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Léxico - Michael Kühnen 

144 - IDEALISMO DE VALORES 
 El idealismo de valores caracteriza la ética nacionalsocialista, el nacionalsocialis-
mo como actitud ante la vida. Con este compromiso con el idealismo de los valo-
res, el nacionalsocialismo se separa sin concesiones de la moral burguesa o cristia-
na, así como del materialismo decadente (véase también burguesía, cristianismo y 
decadencia) y se sitúa en la milenaria tradición idealista de Europa, de la que es la 
culminación y el complemento. 

Este idealismo no es un idealismo de sistemas de pensamiento filosófico o religio-
so, sino un idealismo de valores, es la actitud ante la vida que reconoce que la vida 
humana vale y tiene sentido sólo cuando se pone al servicio de una idea de alta ca-
lidad ética que supera y brilla a través del pequeño y limitado ego. Dado que la de-
cadencia europea del mundo liberal-capitalista y burgués minus de hoy ha llevado 
a una descomposición y perversión de todos los valores e ideas, la revolución que 
emana del nacionalsocialismo es necesaria para imponer la actitud vital del idea-
lismo de valores y despejar así el camino hacia el Nuevo Orden. 

El idealismo del valor reconoce una jerarquía de valores, en cuya cúspide se en-
cuentra la responsabilidad del hombre por la preservación y el desarrollo de la es-
pecie, fundada por el humanismo biológico sobre la base de la ciencia natural: "El 
bien común está por encima del interés propio" es, por tanto, la ley básica de la 
ética nacionalsocialista del idealismo del valor, de la que se derivan todos los de-
más valores personales y suprapersonales. El nacionalsocialismo sitúa así a la co-
munidad en el centro de todo el pensamiento. Así, el nacionalsocialismo sitúa a la 
comunidad en el centro de todo pensamiento, sentimiento y acción y entiende 
siempre al individuo como miembro de una comunidad. 

El idealismo de los valores configura un tipo de ser humano que vive de acuerdo 
con su especie y naturaleza, el trabajador, la personalidad nacionalsocialista libre 
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pero también voluntariamente comunitaria. El tipo obrero encuentra su expresión 
más nítida en el soldado políticamente consciente (véase Soldatentum) y, final-
mente, en el camarada dirigente, el Führer (véase Führerprinzip y Elite). 

Para el nacionalsocialismo, ser obrero, soldado y dirigente no son clases y estratos, 
sino diferentes expresiones de la misma actitud nacionalsocialista ante la vida en y 
para la comunidad. Así nace el tipo de ser humano que caracteriza al Nuevo Or-
den, cuya perfección será el pueblo del futuro que, según las palabras del Führer, 
madurará hasta convertirse en la encarnación del más alto valor de la raza y la per-
sonalidad. 

El idealismo del valor es la libertad, ya no una libertad burguesa "de", sino la li-
bertad "para" que llena de sentido la vida individual, permite la conservación y el 
desarrollo de la especie y la promueve. Esta libertad y, por lo tanto, la comunidad 
están al servicio del autoconocimiento y la autorrealización del individuo, que se 
convierte en una personalidad vinculada a la nación, un trabajador en y para la co-
munidad nacional. 

La comunidad, la libertad y el desarrollo de la personalidad son, pues, los valores 
y contenidos fundamentales del idealismo del valor. Encuentran su concreción y 
expresión múltiple en el tipo de trabajador, soldado y líder nacionalsocialista, y 
entre las mujeres en el tipo de madre (véase Maternidad). De este modo, el idealis-
mo de los valores supera el decadente relativismo de los valores del mundo mi-
núsculo dominante. 

  

145 - RELATIVISMO DE VALORES 
 La decadencia es una amenaza mortal para el florecimiento y la supervivencia de 
toda cultura superior. En las culturas avanzadas originales y tradicionales de la ra-
za aria (véase arios), que estaban en consonancia con su especie y naturaleza, este 
peligro se combatía mediante la tensión constante de la voluntad, la ética de la no-
bleza, comprometida con valores más elevados, y la tradición con sus ritos, que 
conformaba y determinaba todas las clases y estamentos. Sólo a través del cristia-
nismo, impregnado de la falta de espiritualidad del judaísmo, la naturaleza y la 
cultura del hombre ario se enajenaron definitivamente. Su dogmatismo rompió las 
tradiciones y los ritos que estaban en consonancia con la naturaleza y la especie. 

Desde el colapso de la pretensión cristiana de poder, la decadencia resultante en 
toda la raza se ha hecho visible en un materialismo creciente y cada vez más inmo-
derado, que desintegra y destruye todos los valores antiguos. El resultado es una 
indiferencia y una falta de apoyo interior para la que ya nada es vinculante. Sin 
embargo, este es el sello del relativismo de valores, que es uno de los síntomas 
más importantes de un orden decadente. Este relativismo de valores prospera espe-
cialmente en las democracias modernas de tipo occidental, cuyo fundamento es la 
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ideología del liberalismo, por el que se entiende el descerebramiento que se ha 
convertido en política y se disfraza de descerebramiento. 

El relativismo de los valores descompone los valores de la moral judeocristiana y 
burguesa (véase burguesía), que en cualquier caso son ajenos a la especie y a la 
naturaleza, mediante un descerebramiento que se ha convertido en ideología. No 
hay vuelta atrás a estos viejos valores. La revolución del nacionalsocialismo su-
pera, por tanto, el relativismo de los valores mediante la revalorización y la recrea-
ción de los mismos, a través de la ética del idealismo de los valores que está en 
consonancia con la especie y la naturaleza. Con ello, el nacionalsocialismo contra-
pone al pantano del relativismo de los valores el compromiso irrestricto y total con 
el valor vinculante más alto, del que se derivan todos los demás: La supervivencia 
y el mayor desarrollo del pueblo y la raza de acuerdo con su especie. 

  

146 - WERWOLF 
En el nacionalsocialismo alemán, el término "hombre lobo" se refiere a la lucha 
política armada. Esto se remonta a la historia medieval de Alemania, en la que los 
hombres que se llamaban a sí mismos "hombres lobo" defendían la ley y la liber-
tad del pueblo en tiempos de debilidad del Estado imperial, de la arbitrariedad de 
los gobernantes locales o de la ocupación por tropas extranjeras con la lucha arma-
da y con la jurisdicción secreta del Feme. Esta antigua tradición fue retomada por 
los dirigentes nacionalsocialistas del Tercer Reich en el último año de la guerra, y 
se intentó organizar una lucha partisana contra las potencias enemigas de la Se-
gunda Guerra Mundial que habían avanzado en suelo alemán. Este movimiento 
partisano del año 1945/56 JdF se llamaba "Hombre Lobo" y fue apoyado hasta la 
rendición por una emisora de radio del mismo nombre, su propio periódico y folle-
tos. La lucha de los Werwolf no terminó hasta la primera mitad de la JdF 1946/56. 

Ante la prohibición nazi y la supresión del nacionalsocialismo en la posguerra y 
hasta la actualidad, del nacionalsocialismo de la nueva generación han surgido re-
petidamente individuos y grupos que han intentado organizar una lucha armada 
bajo el lema del Hombre Lobo. La comunidad de pensamiento del Frente Nuevo 
adopta la siguiente postura ante el hombre lobo: 

La creación de una verdadera comunidad popular representa el objetivo político 
central del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán y sólo es posible con el con-
sentimiento del pueblo y su libre voluntad, a través de la confianza de las masas en 
el partido, que debe ganarse y luchar por ella, que debe cortejar. Si el partido pue-
de trabajar en una democracia de tipo occidental, que se adhiere a sus principios 
de que la opinión mayoritaria debe formarse y expresarse libremente y que la úni-
ca condición previa para tomar el poder es ganar la mayoría en elecciones libres, 
entonces dirige una lucha por la revolución legal con los medios de la democracia 
y rechaza la resistencia armada. Pero si el partido es prohibido y perseguido, la lu-
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cha armada por la libertad está éticamente justificada. Este es, sin duda, el caso de 
los tres estados constituyentes alemanes actuales por la gracia de los ocupantes. 

Sin embargo, una justificación ética no significa automáticamente un imperativo 
táctico. A pesar de la persecución y la prohibición, el sistema del capitalismo libe-
ral en la RFA y en la República Federal de Austria ofrece al menos un margen de 
maniobra para la organización de la lucha política por la libertad y para la recons-
trucción del partido. Este margen de maniobra debe utilizarse y se utiliza a través 
del trabajo organizativo legal de las organizaciones de fachada y las organizacio-
nes de masas del Nuevo Frente y a través del trabajo de propaganda ilegal delNS-
DAP/AO. La organización de una lucha armada adicional -el Hombre Lobo- no 
puede promover esta lucha por la libertad en la situación histórica actual, sino que 
sólo puede obstaculizarla y paralizarla. 

El hombre lobo no es comprendido ni apoyado por el pueblo en la actualidad y 
distraería sin sentido a los mejores camaradas de los frentes decisivos de la lucha, 
los pondría en peligro y finalmente los sacrificaría en poco tiempo. El movimiento 
nacionalsocialista actual se desangraría en el intento de organizar la lucha armada 
en Alemania. Por eso, el hombre lobo no forma parte actualmente ni de la estrate-
gia ni de la táctica del Nuevo Frente ni del NSDAP/AO. El único requisito para el 
hombre lobo es la persecución total, que ya no permite ninguna otra actividad, y/o 
un aumento tan fuerte del descontento entre el pueblo que la lucha armada es bien-
venida y apoyada por las masas. 

 

147 - WILLE 
 El nacionalsocialismo se basa en la realidad de la vida determinada por las leyes 
naturales. Las más importantes de estas leyes de la vida, que se aplican por igual a 
todas las formas de vida y especies, son la herencia, la diferenciación y la lucha 
por la existencia con la consiguiente selección (véase la élite). 

Sin embargo, la especie humana es la única forma de vida conocida que posee li-
bre albedrío y, por lo tanto, puede vivir temporalmente -aunque sea al precio de la 
decadencia y la eventual muerte de la especie- incluso en contra de las leyes de la 
vida. Por lo tanto, la conservación y el desarrollo de la especie humana no están 
asegurados por los instintos y los reflejos imperantes, sino que requieren la volun-
tad consciente de vivir de acuerdo con la especie y la naturaleza. Por ello, la vo-
luntad es uno de los conceptos clave del nacionalsocialismo, cuyo objetivo princi-
pal es la preservación y el desarrollo de la raza aria (véase Ario). 

Por supuesto, esto se refiere sobre todo al nacionalsocialismo como actitud ante la 
vida, es decir, a la ética del idealismo de valores. El nacionalsocialismo forma a 
personas con voluntad. Personalidades en las que la cognición, la voluntad y la ac-
ción se funden en una unidad (véase también Heil). El conocimiento es posible 
gracias a la teoría científica del conocimiento del nacionalsocialismo, el humanis-
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mo biológico: el hecho encuentra sentido y culminación en la lucha consciente por 
el Nuevo Orden. 

Pero el conocimiento sigue siendo infructuoso y la lucha humana por la existencia 
es inconcebible sin la voluntad. Sin la voluntad, nada es concebible, el mundo y la 
vida se hunden en la inutilidad y el sinsentido. Pero la voluntad -en el marco de las 
leyes de la naturaleza- es capaz de todo. La voluntad crea un mundo nuevo y da 
sentido y valor a la vida humana. 

Dado que el hombre es un ser comunitario, la preservación y el desarrollo de su 
especie requiere también una voluntad comunitaria: requiere un portador de volun-
tad que aglutine todas las energías, fuerzas y voluntades de cada camarada indivi-
dual en una movilización total, las organice y las dirija hacia el objetivo común. 
Este portador de voluntad es el Partido Nacional Socialista (ver Partido Nacional 
Socialista Alemán de los Trabajadores). 

El Partido es la comunidad de voluntades necesaria y fundamental y, por lo tanto, 
la vanguardia organizativa y política de las grandes y amplias comunidades de vo-
luntades de la nación y del Reich, por las que lucha, a las que da forma y a las que 
lleva. ¡El mundo y la vida del nacionalsocialista - sólo son las leyes eternas de la 
vida de la naturaleza y su propia voluntad. que se funde con la voluntad colectiva 
del partido! 

  

148 - EL CAMBIO DE LOS TIEMPOS 
 Una verdadera revolución es una revalorización de todos los valores, cambiando 
así las actitudes ante la vida, las normas y las ideas y dando lugar a un nuevo mun-
do, a un nuevo tiempo. Las revoluciones son puntos de inflexión en el tiempo. Por 
eso, una revolución suele ir asociada a un cambio de calendario, o al menos a un 
intento de hacerlo. 

Así, la revolución del cristianismo produjo el calendario "después del nacimiento 
de Cristo", mientras que la revolución de la Ilustración se esforzó por imponer un 
calendario "Año de la República", que debía comenzar con la proclamación de la 
República Francesa, pero que fue abolido al cabo de pocos años por Napoleón. 
También hay que mencionar que el fascismo italiano contó los años de la "Era 
Fascista", que comenzó con la Marcha sobre Roma de 1922, que llevó a la toma 
del poder por parte del partido fascista. 

El nacionalsocialismo es la revolución decisiva de los tiempos modernos y marca 
el giro de los tiempos que conducirá al Nuevo Orden. El verdadero contenido re-
volucionario de este giro nacionalsocialista es el pensamiento biológico en la polí-
tica, que se deriva de la epistemología científica del humanismo biológico y se 
acompaña de una nueva ética, la actitud ante la vida del idealismo del valor. 
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La vida, que se conforma con este giro del tiempo, se orienta así conscientemente 
hacia las leyes naturales biológicas como la herencia, la diferenciación y la lucha 
por la existencia, así como hacia la voluntad de comunidad éticamente fundada. 
Por lo tanto, es evidente que el movimiento mundial nacionalsocialista, donde-
quiera que vivan los arios, también expresa y simboliza este punto de inflexión en 
el tiempo a través de un nuevo calendario. Este cálculo del tiempo se refiere a la 
ingeniosa personalidad del creador de la visión del mundo y del partido nacional-
socialista, el tornero del tiempo y portador de la salvación de la raza aria (véase 
también Heil): ¡al Führer A D O L F H I T L E R ! 

La nueva era comenzó con el nacimiento de Adolf Hitler; en su nombre tomará 
forma el Nuevo Orden. Por lo tanto, el 20 de abril de 1989 -el cumpleaños del 
Führer- comienza el 1er "Año del Führer" (JdF) para todos los nacionalsocialistas 
del mundo, y con él la era nacionalsocialista. 
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